Mi biblioteca: 
Poco antes  del verano pasado la editorial Anagrama  publicó un libro verdaderamente sorprendente, de un autor para  mí desconocido: Vikas Swarup, de origen indio.


“¿Quiere ser Millonario?”  Comienza de este modo: un modesto camarero se presenta a un concurso de televisión, donde  a medida que  contestas  a  las preguntas se incrementa el premio de manera exponencial  hasta mil millones de rupias. El  concursante y protagonista Rama Mahoma Thomas  acierta y gana. Inmediatamente es detenido bajo la sospecha de haber hecho trampas por la imposibilidad absoluta, según los directivos, de que alguien con tan escasa cultura pueda adivinar todas las respuestas.

Cuando está siendo torturado para que confiese su crimen, aparece una  abogado que le libera. Pero  para preparar su defensa en  juicio  le exige que le explique como adivinó las contestaciones. Rama le asegura que no adivinó las respuestas: al contrario, las sabía. Y así, en sucesivos capítulos se  van relatando  los pasajes de su vida que justifican   como y por qué  el muchacho ha tenido acceso al conocimiento de las cuestiones que se  le plantearon. A cada pregunta le corresponde una historia y un capítulo.

La novela no sigue un orden cronológico, pero llega a narrar la vida del protagonista, un tipo original que reúne en su nombre lo  hindú (Rama), lo musulmán (Mohamed) y lo cristiano ( Thomas): las religiones que conviven en la India. Conoceremos  su infancia y  sus andanzas  hasta  el momento inicial del concurso y su desenlace. Con este  primer propósito,  el autor   nos  lleva de la mano  por  la India  más actual   y  por la  forma de vida de sus gentes.  Nos exhibirá  su cultura, en arraigadas costumbres incomprensibles para nosotros. Su conmovedora pobreza y  su riqueza deslumbrante. Comprobaremos la enorme influencia  del cine entre las clases medias o bajas, que hacen  de  los  actores y personajes  del ya famoso Bollywood, verdaderos héroes y mitos. Nos mostrará  las distintas  razas que se entremezclan en las ciudades,  la miseria humana, pero  también en  pasajes llenos de humor  la suerte, la bondad  y la esperanza a través de un mosaico de personajes,  aparentemente accesorios, de los que se vale  el autor para  iluminar una   trama  que  pese a momentos de tristeza , sino de crueldad,  nos lleva hasta  un final amable, casi   de cuento,   que naturalmente también  ayuda a  conservar  un buen recuerdo de  este libro.
La prosa es ágil y limpia. Sin recovecos ni artificios   , como a mí me gusta. Ello hace que la lectura resulte  agradable,  y a veces divertida. Esta novela tuvo enorme éxito desde el momento de su publicación. A mí me llamó mucho la atención, por su originalidad,  y porque  aún tratándose de  una ficción, tiene mucho de verdad. Por eso os la recomiendo.

¡Feliz lectura!


Concha Ballester. 30.03.08


